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LOS SALVAJES DE PARÍS.I , 

Tiembla nuestra mano de i n d i g - 1 
nación j de miedo. De miedo, sí^ • 
porque en presencia de un acto t an ^ 
brutal, de un atentado t an i n c ó m - j 
prensible como el de que ha sido ob - ( 
jeto eu P a r í s el rey de E s p a ñ a , no j 
sabemos hasta que punto la i ra l 
guiará nuestra p l ana y . oscureciera 
nuestra inteligencia j doblará nues­
tra voluntad que nos impone, por no 
parecemos siquiera al populacho pa­
risién, el deber de ser comedidos, 
de ser prudentes, de ahogar, en fin, 
en nuestra alma el j u s t í s i m o resen­
timiento que nos embarga como es-
panoles, como moná rqu i cos y como 
eíuda lanos de un pa í s c ivi l izado. 

Nadie lo hubiera dicho. Nadie lo 
hubiera cre ído . P a r í s , la culta capi­
tal de Francia, la que han dado en 
llamar el cerebro de Europa, esa ; 
Babel donde todos los vicios tienen ; 
adoradores, y todas las cuncupis-
cencias sacerdotes y todas las mise­
rias altares, han demostrado que 
cuenta a d e m á s en su seno hombres 
mas salvajes que los hotentotes, mas 
incivilizados que los á r a b e s del De- • 
sjerto, que llevan su cobard ía hasta 
el extremo de insultar á una n a c i ó n < 
que juzgan débil en la persona a u ­
gusta de un monarca que. incapaz 
de creer en tanta vileza, en tan re­
pugnante infamia, ha querido' hon­
rar con su presencia, en prueba de 
consideración y afecto á la capi tal 
fie una n a c i ó n amiga, e n t r e g á n d o s e 
noble y confiado á su lealtad y á su 
cortesía.' 

Ha hecho mal , ya lo vemos. En 
los arenales del Desierto, entre las 
broces t r ibus que pueblan el Afrióa 
^nd iona l , en esos pa í ses que los 
wUos franceses l laman salvajes, sin 
fljtía porque entre ellos las dsmfc 
^onclames no se pasean y alternan 
entre las mujeres honradas, el hues­
pedes sagrado é inviolable. EnFran-
Cla. por el contrario, se abre las 
Puertas del hogar á un ilustre ex-
'̂anjero para que, uua vez dentro, 

sea objeto de groseros insultos. 
En nuestra España , a q u í donde, 

^guu escritores franceses muy i lus ­
as» empieza el Africa, no hay ejem­

plo de que se haya faltado de un 
modo tan cruel á los deberes de la 
hospitalidad. Si de t a l cosa se h u -
hiera tratado, hasta las piedras se 
hubieran levantado para impedir se­
mejante falta, t an contraria á la h i ­
d a l g u í a castellana. 

Pero en P a r í s , !ah en P a r í s ! ha 
podido suceder otra cosa. En Pa r í s 
ha podido una turba soez inferir una 
ofensa tan injusta y tan terrible á 
un monarca, representante de una 
nac ión amiga y hermana, porque ha 
aceptado un cargo honorífico en el 
e jérci to a l emán , mientras esas mis_ 
mas turbas que asediaban el coche 
donde indefenso se hallaba ese mo­
narca, se a b r í a n silenciosas para 
dar paso á un oficial, no honorario, 
sino efectivo de ese e jé rc i to . 

Si esto no es cobard ía , no sabe­
mos lo que es. Si esto no es querer 
hacer pagar á E s p a ñ a todo el odio 
que Francia siente hacia Alemania , 
y que el miedo le impide manifestar 
directamente, no hemos visto cosa 
mas parecida. 

Y esto no lo decimos nosotros so­
lamente. Esto no somos solos á pen­
sarlo. Lo piensan y dicen hasta los 
franceses, algunos de los cuales, 
como Mr. Paul de Casagmac decía ya , 
antes de la llegada á P a r í s del rey 
de E s p a ñ a , lo que sigue. 

«Hace dias que env iá i s á Berl ín 
oficiales franceses para presenciar 
las grandes maniobras, y ios habé i s 
visto cargados de cruces prusianas. 

Hay mas de cincuenta oficiales 
decorados con Á g u i l a s Negras y 
Aguilas Rojas, sin que j a m á s ' h a y á i s 
tenido que decirles. 

Y el t i tu lo puramente honoríf ico 
de coronel a l emán es menos pesado 
para un españo l que una cruz ale­
mana para un f rancés . 

Sed lógicos y dejad ese sentimen­
talismo pa t r ió t i co ; el or igen de 
vuestra cólera no es el que ind icá i s . 

Es el odio á la m o n a r q u í a el que 
os guia y no la i n d i g n a c i ó n nacio­
nal . 

Hace ya algunos meses que no 
dejais en p;íz ai rey de E s p a ñ a y no 
habé is esperado los unos n i los otros 
su nombramiento de coronel a l e m á n 
para hacerle objeto de vuestros sar­
casmos. 

E s p a ñ a no os declara la guerra, lo 
sabéis bien, para vengar á su rey, 
porque E s p a ñ a no se halla en estado 
de vengarse de vuestras insolencias. 

¡Si se tratara del emperador de 

Alemania ó del de Rusia ob ra r í a i s de 
otro modo! 

Atacad un poco al emperador Gilí- j 
llermo; hablad de él como hab lá i s de " 
don Alfonso, yo os desafío. 

No ha ré i s nada. 
Humildes y cobardes ante la Ale ­

mania amenazadora, sois soberbios 
delante de E s p a ñ a relativamente 
déb i l . 

¡Qii¿ bien se os conoce emesto, 
patriotas de los clubs y franceses de 
la repúbl ica!» 

Tiene razón e lesc r i to r ' f r ancés quede 
este modo se expresa. Esa es la Fran­
cia republicana,mejor dicho la Fran­
cia de los clubs y de'Jlos meetings y 
d é l a s saturnales d e m a g ó g i c a s . Co­
barde ante el fuerte, y soberbia ó i n ­
solente con el débil , olvidando que 
débi l era esta E s p a ñ a que desprecia 
é insulta cuando hiz o morder el polvo 
á las invencibles legiones de la Fran­
cia imperial , que débil y todo res i s t ió 
el empuje de los e jérc i tos que vencie­
ron en Jena, Auster l i tz y Marengo 
y que fuerte, ó débil , lo mismo cuan­
do dominaba el mundo y t ra ía p r i ­
sionero á Madrid al rey Francisco I 
á quien se t r a t ó en E s p a ñ a algo me­
jo r que en Francia se ha tratado al 
rey de E s p a ñ a , que cuando sola, sin 
monarca, sin e jérc i to y sin dinero, 
luchaba contra los regimientos fran­
ceses, traidoramente introducidos en 
sus plazas fuertes, ha sabido lavar 
con sangre las ofensas y hacer pa­
gar caros los ataques que se han d i ­
r igido á su honra. 

Pero no, no creemos que n i e l Go­
bierno, n i la nac ión francesa se ha­
gan solidarios de la conducta salva­
je del populacho de P a r í s . Queremos 
suponer que se d a r á n á E s p a ñ a to­
das, absolutamente todas, las satis­
facciones á que tiene derecho, tan 
leales, tan cumplidas, que no que'Ie 
el menor asomo de duda, la m á s leve 
sospecha de doblez. 

Si as í no fuese, sí esa protesta no 
viniese, si lo que no queremos n i 
aun suponer, esas satisfacciones no 
se nos diesen, solo hay un camino 
abierto á la honra y á la dignidad de 
E s p a ñ a , que nos a p r e s u r a r í a m o s á 
indicar á nuestro Gobierno. 

, En ese caso, sea toda la responsa­
bil idad de la n a c i ó n que tiene á su 
frente un poder obediente á las ins­

piraciones de una demagogia desen­
frenada y salvaje, y dominado por 
un populacho, qu j , por olvidarlo ó 
desconocerlo todo, olvida ó descono­
ce lo que no e s t á reñ ido con n i n g u ­
na idea pol í t ica, las reglas de la bue­
na educac ión y las conveniencias 
más elementales entre los pueblos c i ­
vilizados. 

EL REY EN MADRID-

Un despejado dia de otoño ha ta 
vorecido la fiesta que ayer ha cele­
brado Madrid para recivi r al rey de 
E s p a ñ a . 

A l pabel lón nacional izado eu los 
edificios del Estado han respondido 
los particulares adornando con col­
gaduras los balcones de sus casas. 
•Después de las doce, en las prime­
ras horas .de la tarde, era bel l ís i ­
mo el aspecto que presentaba Ma­
drid; por todas partes banderas; por 
todas partes colgaduras: en los pa­
lacios de los grandes los tapices con 
sus armas: en las casas particulares 
colgaduras, dominando el rojo y 
amarillo del pabel lón nacional, tan 
alto sostenido siempre por el valor 
heroico de los hijos de E s p a ñ a . 

Nunca se ve con indiferencia la 
ban lera de la patria; pero hay mo­
ni ¡iI: i en que el corazón late con 
más jwinocion ante sus queridos co­
lores, y esta tarde, cuando v e í a m o s 
tremolar las dos franjas rojas como 
la sangre derramada en el campo de 
batalla en medio de la franja ama­
r i l l a , como el oro, que no se ha es­
caseado nunca cuando se ha tratado 
del decoro nacional, s e n t í a m o s de­
seos irresistibles de lanzar el g r i t o 
que estaba en todos los corazones: 
¡ Viva E s p a ñ a ! 

Las calles del centro han sido las 
m á s engaladas. 

Por carrera de San Je rón imo, par­
tiendo desde los palacios de Medina-
celi y Villa-Hermosa, y siguieudo 
por la Puerta del Sol y calle de are­
nal , hasta la es tac ión del Norte, era 
an imad í s imo el aspecto de las calles; 
la cas i Valmediano, la de Múdela , 
la del conde de Bernar ostentaban 
ricos tapices de terciopelo, galonea­
dos de oro unos y de paños con es­
cudos otros. Igualmente engalana­
dos estaban los palacios Miraí io-
res y Castro Enriquez y la redac­
ción de F l Norte. Por todas las ca­
lles que desembocan en la Puerta del 
Sol se ve ían ondear banderas espa­
ñolas . 

Las ricas colgaduras de los con­
des de Romreé en la calle del Arenal 
llamaban la a t enc ión . 

En lo alto de la calle de Bailón, 
entre cabailér iz . is y el Ministerio de 
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de M a r i u i , s ; ha levantado in i c i a t i ­
va de varios particulares uu arco de 
verde ram-ije corouado cou gallarde­
tes y escudos n iciouales y g-randes 
letreros (¿ue dicom: - VÍDT el rey ds 
los Españoles. Viva España. 

Toda 11 calle de Bailen esta adorna­
da con Diisúles qu 3 sostien n ban­
derolas; 1 is casa.s de la Cuesta de 
San V cente t a m b i é n engalanadas. 

Desde las primeras horas de la 
tarde ia a n i m a c i ó n en la capital es 
grande. Puede decirse que todo ha 
que lado paralizado para pensar só­
lo en recibir á D. Alfonso Xíf. Los 
cafés c o n c u r r i d í s i m o s , grupos de 
familia con trajes de dia de fiesta se 
e x t e n d í a n desde la plaza de Or ien íe 
a la e s t ac ión del Norte, buscando 
desde muy temprano sitios desde 
donde po 1er saludar al rey. 

Frente al teatro Real, y á la som­
bra de ios árboles de la plaza, se 
iban reuniendo los individuos del 
partido izquierdista. 

Un grupo de jóvenes con dos ban­
deras nacionales recorren algunas 
calles, dando vivas al rey y á Es­
p a ñ a , 

Grupos de estudiantes, con los la­
zos del color de las facultades que 
estudian, bajan á la e s t ac ión . Tam­
bién se ve otro grupo de j ó v e n e s con 
lazos de los colores nacionales; per­
tenecen todos ai comercio. 

En la calle de Bailen, en la plaza 
de Oriente y en ia Cuesta de San V i ­
cente se ven muchas caras bonitas 
y muchas mantillas negras prendi­
das en gentiles cabezas. 

Un grupo de m á s de 200 emplea­
dos de ios almacenes de la Isla de 
Cuba pasa hác ia la e s t ac ión , l levan­
do una bandera que d ice : /FVm J^*-
paílal ¡Loor al rey! 

S. M . ia reina salió de la e s t ac ión 
del Norte en un t ren á las once de 
esta m a ñ a n a , con objeto de encon­
t r a r a l rey. 

A l salir de Palacio con d i recc ión 
á ia e s t ac ión las infantas dona Isa­
bel y doña Eulalia han sido v i t o ­
readas. 

A l real a lcázar l legan las damas 
de la reina j los grandes de E s p a ñ a 
residentes en Madrid. 

La afluencia de gente es t an n u ­
merosa en las calles que ha de re­
correr la regia comit iva, que es d i ­
fícil el tránsito. . En uno de ios lados 
de ia cuesta de San Vicente se colo­
can en fila los carruajes que contie­
nen á infinidad de seño ra s que lucen 
mant i l l as . 

En las a n t e c á m a r a s de Palacio 
hemos vis to á la duquesa de Baena, 
condesa de Paredes dé Nava, mar­
quesa de Santa Cruz, condesas de 
Superunda. Viamanuel. Torrejon, 
s e ñ o r a de Mar t ínez Campos, mar­
queses de B e a d a ñ a , del Viso, Pera-
L s, Monistrol , Santiago, Benamej í , 
C ¡ r v t r a , cardenal arzobispo de To­
ledo j varios gentiles hombres. 

A las cuatro y media los izquier­
distas se colocaron e n el sitio desig­
nado por e l s e ñ o r Moret; son unos 
1.400, s in eení-ar los senadores, d i ­
putados á Cortes, diputados p rov in ­
ciales y concejales que bajan á i a 
e s t a c i ó n . 

E l anchuroso a n d é n de iá e s t ac ión 
del Norte estaba ocupado por una 
concurrencia inmensa: senadores, 
diputados, concejales, grandes de 
España. , prohombres d é l o s partidos 
todos se agrupaban procurando con­
servar SÍIS puestos. Entre la .masa 
•negra de las levitas y de ios cha­

quets, de los trajes de los paisanos 
se destacaban como puntos br i l lan­
tes los uniformes de los militares. 

El ayuntamiento fué con sus ma­
ceres; los senadores y diputados 
con los hugieres de sus respectivos 
pajados; el m a r q u é s de Sardoal iba 
al frente de seis ú ocho diputados 
de los que siguen su política'. E l du­
que de la Torre lucía el casco de ga­
la de los oficiales generales; entre 
os d ip lomát icos sé d i s t ingu ian los 
alemanes y los portugueses. 

A las cuatro y veinte llegaron 
BS. A A. las infantas' dona Isabel y 
doña Eulalia, salieron al a n d é n , y 
al momento fueron á saludarlas el 
patriarca de las Indias, el m a r q u é s 
de la Habana, el duque de la Torre, 
el conde de Cheste, los ministros, el 
conde de Xiquena, el general Te­
rreros y el jefe de Orden público 
Sr. Oliver. 

El bata l lón de in fan te r í a n ú m . 45 
hacia los honores. 

Los manifestantes que iban con 
banderas pudieron entrar á ' duras 
penas en el a n d é n . Las banderas se­
r í an unas 12 ó 14. Hé a q u í los lemas 
que recordamos: 

¡ Viva España! ¡ Viva el rey! Dis­
trito de Palacio. 

Navarra. ¡Viva el r v j Alfon­
so X I I ! 1 Viva el coronel dé hulnnús! 

Un luj oso estandarte de • la facul­
tad de Derecho, decía : / Vira España! 

Los alistados por el honor ofendi­
do de la patria. 

Hacía cuarenta minutos que espe­
raban las infantas en la es tac ión ; 
apenas podía estarse de p ié , el calor 
ahogaba, los empujones y los coda­
zos aumentaban la.incomodidad; de 
cuando en cuando llegaban oleadas 
que h a c í a n perder terreno que se 
procuraba luego ganar. 

Los ojos anhelantes miraban con 
di recc ión á ia via, los oidos se agu­
zaban para escuchar el silbido anun­
ciador del t ren, 

Más de una vez e n g a ñ ó la manio­
bra de alguna m á q u i n a : por fin, sonó 
solemnemente el silbido del t ren real. 
Se e scuchó en la e s t ac ión un inmen­
so g r i to de ansiedad; ia mús ica llenó 
los aires con ios acordes de la mar­
cha real. 

E l rey, vestido con el uniforme de 
c a m p a ñ a de c a p i t á n general, venia 
en ia plataforma. Una ac l amac ión 
u n á n i m e , entusiasta, poderosa, reso­
nó al verle. Todos q u e r í a n agruparse 
hác i a el salón, y no pudiendo llegar, 
estendiau los brazos. 

—¡Viva el rey! [Viva España ! eran 
los gri tos que m á s se o ían . 

Algunos gr i ta ron: ¡Viva el coronel 
,de hu íanos ! 

Casi en brazos bajaron ai rey del 
coche, y le fue difícil acercarse a sus 
l iermanas. Una vez que lo cons igu ió 
los ministros y generales formaron 
una especie de cordón alrededor de 
las angostas personas. 

L a reina a t r a v e s ó con dificultad 
en medio de ios grupos que se a b r í a n 
respetnosos á su paso. 

Más de diez minutos t a r d á r o n l a s 
.reales personas en llegar á los co­
ches, f otros diez tardaron en poder 
andar los carruajes. 

En los alrededores de la es tac ión 
habria unas catorce ó quince m i l per-
•sonas, y todas gr i taban, agitaban 
p a ñ u e l o s , sombreros, brazos. 

—¡Viva el rey! ¡y iva el rey! era lo 
que m á s ,se oía. 

— A q u í le que remos .—¡Es nuestro! 
Algunas exclamaciones duras con­

t ra Francia eran enseguida ahoga 
das. 

E l afán de ver y saludar ai rey era 
tan grande, que no fué posible guar­
dar orden en ia comit iva. Casi en 
volandas llegaron el rey y la reina á 
su carruaje. El duque de Sexto, que 
estaba tomando órdenes , fué empu­
jado y tuvo que subir al real carra 1-
j e . Este andaba con mucha di f icu l ­
tad; á los lados marchaban el señor 
conde de Xiquena y el señor J i m é ­
nez deLenna, que procuraban apar­
tar á la gente para que no la destro­
zasen las ruedas. 

E l , rey saludaba incesantemente, 
la reina visiblemente conmovida. La 
subida hasta Palacio fue una ova­
ción continua. 

Las señoras , de pié en las '•arrete-
las descubiertas, agitaban los pa 
ñuelos , los caballeros alzaban al airó­
los sombreros, los balcones- parec ía 
que iban á hundirse bajo el peso de 
la gente. Entre la compacta muche­
dumbre no se dis t inguia apenas el 
carruaje n i ios caballos que llevaban 
á los reyes, y parecía que iban estos 
llevados por ia gente. 

Los conservadores, colocados en 
la esquina de Caballerizas que da á 
la plaza de San Marcial y calle de 
Badén , prorumpieron en entusiastas 
vivas. La subida por la calle de Bai­
len fué muy lenta. 

—¡Bailón! ¡Bailón! gr i taban mu­
chas voces: pero dominaban las que 
dec ían : 

•—¡Viva el reyi ¡Viva España ! 
Cuando el rey pasó debajo del 

arco las aclamaciones fueron v i v í s i ­
mas. 

La plaza de Oriente estaba inva­
dida. 

En la plaza de ia Armer í a , cuando 
el rey se acercaba á palacio g r i t a ­
ban: ¡Que no entre! ¡Qa uo entre! 
¡Que venga por la Puerta del Soí! 
¡Que Madrid entero le aclame! ¡Viva! 
¡Viva! Y todo, salvas de a r t i l l e r í a , 
repiques de campanas, io dominaban 
las aclamaciones. 

La vieja etiqueta, con su pelu-
q u i n empolvado, su espad ín de pla­
ta y -sus pantorrilias a i m o h a d ü i a d a s 
fué arrollada por la mu l t i t ud . 

No habla orden, n i comisiones, n i 
ceremonia, el entusiasmo lo domina­
ba todo. L i mu l t i t ud , que llegaba 
en remolinos á la puerta, pa rec ía 
que se cont.mia debajo de aquellas 
bóvedas , y como la alfombra de la 
escalera apagaba las pisadas se ex­
t i n g u í a n por el respeto las aclama­
ciones. 

—¡Orden, órden! s e ñ o r e s , — d e c í a n 
los gentiles-hombres.—SS, MM. re­
ciben á todos; todos podrán salu­
darlos. Un poco de calma para que 
no haya confusión. 

Y todos se c o n t e n í a n , todos calla­
ban, llenando el anchuroso5 z a g u á n , 
que ofrecía un indescriptible aspec­
to, de s t acándose entre la masa de 
gente los uniformes palatinos. 

El m a r q u é s de Sardoal con los 
suyos estaba a i pié de la escalera; 
en ios pe ldaños de é s t a las clamas y 
ios grandes. 

E l ayuntamiento y los capitanes 
generales subieron á las c á m a r a s . 

Cuando las infantas doña Isabel 
y- dona Eulalia entraron, subió de­
t r á s de ellais una gran masa de gen­
te que se quedó ya en la escalera. 

Toda estaba invadida cuando lle­
garon los reyes, que á duras penas 
los alabarderos, los grandes, el go­
bernador, podían abrirles paso,. 

r!>as bis personas reales SIWÓI 
mul t i t ud , que fué í m p o s i b l e C t a 
ner; las estancias suntuosas del ai 
cazar fueron invadidas; los h o m h l 
todos se descubrian; los balcones W 
ron abiertos y los que á ellos se a 
maban hablaban con los de abaio 

Es indescriptible el efecto qu« n,A 
sentaba ia real morada. C á m a r a t 
a n t e c á m a r a s , saletas, salones t o l i 
estaba llenó de gen t 3 que en'acti­
tud respetuosa esperaba sa ludará 
los reyes. a 

Obreros, menestrales, mujeres 
personas que j a m á s hablan pisado 
las regias estancias, las iavadian 
dando gr i tos atronadores, y sin de­
tenerse á admirarlos suntuosos ador­
nos s i lo pmsabau en aclamar al rdy 
y a la patria. J a m á s en n i n g ú n pa­
lacio n i en época alguna, se l i a vis" 
to al pueblo en espesas oleadas subir 
a c recerse al soberano para desqui­
tarle de los insultos groseros de 
unas cuantas docenas de miserables 
pagados. 

Él desílle ha durado hasta muy 
tarde, y después , durante la noche 
las calles y teatros han estado muy 
concurridos. r 

Debemos a ñ a d i r que á p ico de lle­
gar D. Alfonso XÍI á ia regia mora­
da se asomo ai balcón de la plaza de 
Oriente para saludar á la multitud, 
que al verle p ro rumpió en vivas y 
aclamaciones que duraron - tar»o 
tiempo. 

Las d e m á s personas de la real fa­
mil ia han sido t amb ién recibidas con 
iguales manifestaciones entusiastas 
al asomarse á los balcones laterales 
de ia misma tachada de palacio. 

n>e La Iberia.) 

'kmmm. 

Se ha publicado la instruccioa 
para dis t r ibuir y cobrar las nuevas 
cédu las personales, 

_ La d i s t r ibuc ión y cobranza se ve­
rificará á domicilio irremisiblemente 
en el plazo de tres meses invitando 
los cobradores á los individuos ca­
beza de familia ó personas de ella, y 
en su defecto á sus criados, á que 
admitan las cédu las y satisfagan su 
importe, y en caso de negarse ó ex­
cusarse á ello bajo cualquier pretes-
to, de j a r án en la casa de los intere­
sados una papeleta impresa notifi­
cando á los mismos que sí no fueran 
á recojerlas satisfaciendo su impor­
te ai domicilio de las oficinas de la 
r ecaudac ión (que se designara) y en 
las horas que en dicha papeleta se 
exprese antes de finalizar el mes de 
Diciembre ¡próximo, q u e d a r á n suje­
tas al procedimiento de apremio con 
arreglo á la i n s t rucc ión de 3 de Di­
ciembre de 1869 y d e m á s disposi­
ciones vigentes. 

Los individuos cabezas de fami­
lias que reclamen directamente su 
cédula personal deberán adquirir a 
la vez ia de todos ios individuos 
su familia obligados á obtenerla, 
para lo cual susc r ib i r án una hoja 
declaratoria en que se consignen 
los nombres de és tos con ios demás 
requisitos necesarios para su estén-
sion.., iVípMM !í | 

No podran expedirse cédulas per­
sonales por duplicado.. Cuando po1' 
extravio ú otras causas las reclamen 
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los interés 
nistrácion. 

1.3 h a r á u á la A d m i -

El Congreso de agricultores de 
Valladoli/ ha aprobado las s iguien-
ĝs nuevasj'ouclusiones: 

1. ° Que el gobierno disponga en 
la forma qu.; estime conveniente el 
¿ á m e n sobre la vigente leg is lac ión 
¿e ganade r í a con objeto de suavizar 
las que de alguna manera puedan 
ejercer pres ión sobre la misma, de­
biendo hacerse lo propio en las or­
denanzas de montes. 

2. ° Que á las gran] as-modelo re­
cientemente creadas y á las que en 
lo sucesivo se establezcan, se pro­
cure dotarlas de ejemplares selectos 
para la reproducc ión . 

3. " Que por la asoc iac ión nacio­
nal di agr icul tura y juntas provin­
ciales se acuda en r e p r e s e n t a c i ó n 
ante el gobierno solicitando que las 
antiguas c a ñ a d a s vuelvan á ser lo 
que fueron, vigi lando mucho sucon-
servacion é impedir, castigando sies 
preciso, las intrusiones en ella. 

4. ° Que se conceda á los cul t iva­
dores sean ó no propietarios el de­
recho de tener exento de toda t r i b u ­
tación un numero de cabezas de ga­
nado en la proporc ión conveniente 
con la ex t ens ión del terreno que 
cultivan ó que se tome en cuenta 
como gasto para la p roducc ión a g r í ­
cola de una cantidad, como abonos 
algo mayor á aquella que se estime 
como producto por t a l concepto al 
evaluar los rendimientos de los r i ­
queza pecuaria. 

5. " Solicitar de la d i recc ión ge­
neral de Agr i cu l tu ra que haga efec­
tivo el precepto legal referente á las 
conferencias ag r í co la s en las pobla­
ciones rurales, y lectura de obras es­
cogidas y p r ác t i c a s de agr icul tura y 
la del periódico oficial t i tulado la 
Gaceta Agrícola. 

6. ° Escitar por todos los medios 
de es t ímulo la ce lebrac ión de exposi­
ciones de ganados y otorgar pre­
mios á los agricultores que más se 
distingan en la mejora de las gana­
derías, 

Premiar asimismo los libros que 
se escriban con objeto de difundir 
los conocimientos zoo técn icos ú t i l es 
para el desarrollo de la riqueza pe­
cuaria. 

Ecos 

Dice La Voz de Galicia que su cor­
responsal te legráf ico en Orense le 
ha comunicado que los d e m ó c r a t a s 
progresistas y gubernamentales de 
esta capital , conmemoraron el dia 
29 dQl mes próx imo pasado con en­
tusiasmo en un banquete el 15.° an i ­
versario de la revoluc ión de Setiem­
bre. 

j Por m á s que el acto pasó desaper­
cibido para este vecindario, no pone-
nios en duda que lo pres id i r ía el ma­
yor de los entusiasmos, pues de so­
bra habia motivos para entusiasmar­
se al ver en í n t imo desposorio á dos 
fracciones que hasta el presente v i ­
cian divorciadas. 

. Falta solo averiguar si la u n i ó n es 
sincera ó impuesta por* la fuerza de 
las circunstancias'. 

Haciendo memoria recordamos que 
cuando la prensa propagaba como 
nua necesidad imperiosa la alianza 
én t r e lo s elementos d e m o c r á t i c o s , los 

d e m ó c r a t a s progresistas de Orense 
celebraron un banquete en el teatro 
de la calle de la- Paz, y que á la sa­
zón los partidarios m á s salientes del 
posibilismo, no solo se opusieron al 
pensamiento, sino que llevaron su 
intransigencia hasta el extremo de 
no asistir al banquete.-

Entonces los posibilistas conside­
r á b a n s e en su apogeo, y quien sabe 
si abrigaban el propósi to de medir 
sus fu.-rzas con los d e m ó c r a t a s - p r o ­
gresistas en la primera ocas ión que 
se les presentase. 

l oi'O tiempo después , como plena 
conf ínnac ion de estas presunciones, 
los adietes á la pol í t ica del señor 
Cast lar celebraron su correspon­
diente banquete al que, pagando con ) 
Id rec íproca , tampoco acudieron los 
partida idos del señor Ruiz Zorr i l la . 

: Pero los posibilistas vinieron á me­
nos, declaróse la deserc ión en sus 
huestes con tal intensidad que que­
daron en cuadro, y como la desgra­
cia obliga á los soberbios á ser hu­
mildes, de aqu í el que los intoleran­
tes y engre ídos posibilistas de ayer 
entrasen hoy en razón y se resigna­
sen á ser modestos, fraternizando con ^ 
los d e m ó c r a t a s de los que siempre ' 
hablan procurado huir y con los que 
se hablan negado á luchar juntos en 
las elecciones provinciales y mun i ­
cipales. 

¿Empezarán á reconocer sus erro­
res los que antes preconizaban una ¡ 
pol í t ica de repuls ión y exclusivismo, 
y ahora de un modo tan ostensible se 
manifiestan partidarios de la pol í t ica 
de a t r acc ión y tolerancia por nos­
otros aconsejada? 

Para venir á parar en'tales i n c o n ­
secuencias y contradicciones era 
bien excusado formar iglesia aparte 
é izar distintas banderas. • 

Ojalá que la cues t ión de jefa-
1 tai-" , mas batallona de lo que parece 
i en esta época de luna de miel, no sea 
i causa de que se entable de nuevo el 
j d ivorcio. 

No fueron solo los conservadores 
¡ que se encontraban en Orense los 

que recibieron u n mico monstruo con 
la s u s p e n s i ó n de la vis i ta del señor 
C á n o v a s del Castillo. 

Los que esperaban en la e s t a c i ó n 
de Riba lavia y Barbantes recqjieron 
en parte proporcional la inesperada 
presea. 

E l comi té de Ribadavia, al decir 
de un colega, se habia excedido á s í 
propio, é individuo hubo que con 
una semana de an t i c ipac ión , retro­
cediendo á los tiempos estudiant i­
les, habia repasado centenares de 
veces u n discurso escrito para el 
caso y que, con las ceremonias y 
ademanes de costumbre, habia de 
enjaretar al jefe supremo del p a r t i ­
do conservador. S u elocuencia de 
ocas ión no pudo revelarse merced á 
la suspens ión del viaje, y en verdad 
que, si bien lo piensa, debe vanaglo­
riarse del accidente, porque hablan­
do de memoria y por compromiso 
ante el señor Cánovas , cor r ía el 
'riesgo de quedar suspenso en el uso 
de.la palabra. 

En la es tac ión ele Barbantes aguar­
daban al i lustre jefe del partido con­
servador los que pasan por elemen­
tos oficiales en el ayuntamiento de 
Carballino. primer alcalde y banda 
de mús i ca inclusive. 

Esto no nos e x t r a ñ a , porque el n ú ­
cleo de fuerzas del diputado á Cor­
tes por aquel dis t r i to lo forman los 

partidarios mas exaltados del abso­
lut ismo y algunos llamados con­
servadores. E l resto, la opinión ge-
nuinamente liberal, es hosti l á esa 
pol í t ica mist if ica lora. Por eso s 

Aquellos á quienes se le reclame el 
pago por este concepto, les aconseja­
mos que exijan la papeleta corres­
pondiente y "que la entreguen en es­
ta r edacc ión en donde se les re inte-

aprestaban á recibir al señor Cáno- j g r a r á de lo que hayan satisfecho, 
vas con entusiasmo los que burla 
burlando pasan plaza de amigos de 
la s i t uac ión para los fines del d ipu­
tado á Cortes que u t i l i za sus servi­
cios de doble" efecto. 

conforme al encargo que tenemos de 
una persona que no sabemos si por 
filantropía ó por deseo de cortar de 
ra íz ciertos abusos se impone p rov i ­
sionalmente este sacrificio pecu­
niario. 

Carec íamos en Orense de una ban­
da de mús i ca regularmente organi­
zada, y para v e r g ü e n z a nuestra en 
todas las festividades ve íamonos 
obligados á llamar á las 'murgas de 
los pueblos rurales más p róx im s. 
Diferentes veces se habia proyectado 
crear un i banda de mús ica bajo ios 
auspicios del ayuntamiento, pero 
otras tantas, por causas diversas 
fracasaba el proyecto. 

La in ic ia t iva particular, personifi­
cada en esta ocasión por la inque­
brantable constancia y des in t e ré s de 
nuestro p i r t icular amigo don Ramón 
Modesto Valencia vino á satis facer esa 
necesidad ú n a u i r a e m é n t e sentida en 
la capital de la provincia, y merced 
á sus esfuerzos aislados, el sábado 
ú l t imo presentóse en público una 
banda de mús ica elegantemente u n i ­
formada y en un estado de organiza­
ción, sino perfecto, porque ño era 
posible en tan breve tiempo, en con­
diciones que hacen concebir la espe­
ranza de que en época no lejana se 
colocará la b a ñ d a de mús ica de 
Orense á la alturaide las mejores de 
Galicia. 

Para llegar á este resultado se ne­
cesita solo que el señor Valencia 
perservere en su obra, que los i n d i ­
viduos que componen la banda de 
m ú s i c a prosigan con el mismo en­
tusiasmo y con mayor asiduidad 
c o n s a g r á n d o s e al estudio, y que el 
vecindario premie como se-;merecen 
ios desvelos de uno y otros. 

Terminada su mis ión han regre­
sado á Madrid los inspectores de 
Placienda que por orden de la Supe­
r ior idad gi raron una minuciosa re­
vis ta de in specc ión á las diferentes 
dependencias de la De legac ión del 
ramo en esta provincia. 

La Comisión permanente de esta 
Excma. Dipu tac ión , en su nombre y 
en el de los diputados residentes eii 
esta capital , el presidente del comi­
t é del partido consti tucional, en 
nombre de los correligionarios de la 
provincia , y el alcalde de Orense, en 
r e p r e s e n t a c i ó n de la corporac ión que 
preside, han telegrafiado el dia 3 
del actual al Excmo. Sr. D. P r á x e ­
des Mateo Sagasta, presidente dél 
Consejo de ministros , asoc iándose á 
la entusiasta y p a t r i ó t i c a manifes­
t a c i ó n hecha e x p o n t á n e a mente por 
el pueblo de|Madricl á la llegada de 
S. M . el rey, y renovando sus since­
ras y respetuosas pretextas de ad­
hes ión y lealtad á la augusta perso­
na que ocupa el trono de E s p a ñ a . 

' Debemos recordar á nuestros lee" 
tores que el dia 31 del corriente mes 
finaliza el plazo seña lado en la ley de 
presupuesto vigente, para el pago 
del impuesto de derechos reales so­
bre sucesiones y toda clase de tras­
misiones de bienes, libres de mul ta , 
aunque los actos ó contratos hubie 
sen tenido lugar con anterioridad y 
hubiese pasado el t é r m i n o de su pre­
s e n t a c i ó n . 

E l emperador de iUemania ha re­
galado las insignias de la g ran cruz 
del Á g u i l a Roja á nuestro respeta­
ble amigo el Excmo. Sr. D. Antonio 
Correa de A g u í l a r , actual minis t ro 
de Estado y m a r q u é s de la Vega de 
Armi jo . 

Ha fallecido en Ver in el señor don 
Lucas Garc ía de Quiñones , ex- go­
bernador c i v i l de esta provincia. 

Ha sido destinado á mandar el ba­
ta l lón depósi to de esta capi tal el 
teniente coronel don R a m ó n Par-
d i ñ a s . 

• 

Movimiento de enfermos ocurrido 
en el hospital provincia l durante la 
semana anterior: 

Existencia en24jde Setiembre. 
Entrados 

65 
13 

78 

9 

69 

- Total. 
Dados de alta . . . . . . . 9 ^ 
Fallecidos. . » ] 

Existencia en 1 ° del actual. 

AiscISesieia de lo e r i m í n a l . 

Causas que ingresaron en la Secre­
taria de esta Audiencia desde el dia 
Sal 6 de Octubre: 

Aliar iz .—Hurto 
Idem.—Encubrimiento de í d e m . 
Orense.—Robo. 
Bande.—Lesiones. 
Valdeorras.—Robo. 
Idem.—Incendio. 
Ribadavia.—Hurto. 
Allar iz .—Contra Benito Guede, so­

bre hur to . 

Telegrama 

M í z d r i d 6. 

M a ñ a n a se da rá principio á la ven­
dimia en los viñedos de este t é r m i n o 
munic ipa l . 

Con este|motivo debemos recordar 
á nuestros lectores que la uva Uama-

| da de mesa^que se destina ai consu-
| mo, e s t á exenta del pago de dere-
. chos. 

Coa're r u m o r p í a m í e a r á s e cr1 
s i s ¡«easiaaia p r ó x i m a , ü i l n i s i e -
riaík's s i i é ^ a i a i o . 

IFVáascia as isaés irase f a v o r a b l e 
á d a r á iíspaaia tocio g é n e r o fie 

¡«aviones . 
1'olááUM'Ion ©natross 5 f l * I O . 

Imp de EL EJO DE ORENSE 
Alba, 15. 
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ra liiisica 
DE 

Calie M f adre Feijóo. 
O R E N S E -

Pianos garantizados da 
1 a s m ej o re s fáb r i ca s, 
íHilre otras las de 
Erar, Pleyer Bor, 
Chasmn§e. 

Ó r g a n o s de todas cla­
ses (gran novedad 
para locar sin saber 
mús ica ) . 

Instrumentos de metal, 
pis tón y ci l indro pa­
ra bandas de m ú s i ­
ca; idem íle cuerda 
pera orquesta. 

Cajas de mús ica en pe­
queño y grande ta­
m a ñ o . 

Acordeones franceses 
y alemanes. 

Bandurrias y guitarras. 
Concertinas. 
Carteras y atriles. 
Accesorios para todos 

los instrumentos. 
Albums de mús ica gran 

lujo 
Papel de mús ica . 
Métodos y esludios pa­

r í todos los instru­
mentos. 

Música de ó p e r a y zar­
zuela. 

Idem religiosa. 
Idem en part i tura. 
Idem de baile. 

Ventas a l contado y á p l a z o s . — a l q u i l a n ó r g a n o s 
y plano». 

m m m K IK^ESTII/i, p1 
Tipos popiílares de írdicia, dibujados por Guisasola, v 

I versos de los mas nolables [)oelas gailegns. 
I Se vende en la l ibrería de A Martiuez, Luchana 16 
| j Coruña , á 2-50 pesetas y se remite á Fuera certilicada, 
|¡ ! enviando tres pesetas. 

Aguas iiinero-mcílicinales de Marmolejo. 
GASEOSAS BICAEBONATADAS. 

De certificados facultativas resulta que éstas maravillosas a^uas han 
curado las eafennedadtís siguientes.: albuminuria, anemias, astenia nervio­
sa, arenillas, cálculo!; viliares, catarros gástricos crónicos, catarros vesi­
cales ó intestinales, cloro anemia, clorosis, cólicos nefríticos v hepáticos' 
convalecencias de fiebres graves, diabetes sacarino, dispepsies'en todas sus 
formas, disenteria crónica, disurias, desarreglos menstruales, enteralgia. 
entiritis crónica f»spermatorea, fiebres intermitentes crónicas, gastralgia' 
gastritis crónicas, hemorragia del estómago, hepaltagia, hepatitis cróntci ' 
hipercrinia viliar, hiperhemía hepática, hipacondria, histerismo ictericia 
crónica, infarto hepático y eppleni )o, infarto del hígad o j del bazo, leu-
COCÍ themia, litiasis úrica.(mal de piedra), obesidad, pielo nefritis, poliuria,' 
quituria (orina lecliosa), retención é incotiuencia de orina, úlceras simples 
y lesiones .orgánicas del estómago. 

Temporadas oficiales: desde 15 de Abril á 15 de Junio y de í i de Se-
tierr.bre á-30 de Noviembre. 

Sin perder ninguna de sus virtudes medicinales se venden estas aguas a 
los precios de 3,, á y 15 reales botella, según cabida, en las princiDales 
farmacias, y por cajas dirigiéndose al administrador en Matmolejo. ó á la 
dirección, calle de Serrano, 35, Madrid. 

Deposito .en árense: Earmaeia de ÍD« Juan Bomasaüta . 

MR. CU Y AL A, CmüJAXO DEDTISTA, 

establecido m: la cattede las Flores, núm, h O.nme, • 

Confeccjona.dentadurasytoda clasede aparatos artificiales parala :b©ca 
de oro, platine y caucMc sm necesidad de extraor los raigones ni rfn^r da 
menpr operación do'.orosa, ontica, empasta y l impíala dentadura.oon w e g i o 
mas los recirntes progresos de la facultad. 

P O L V O 

M ü l ^ ^ ^ "Gran éxito en París 
wmaaBBXi-r.̂ . ÜHÍ 

D E A R R O Z E S P E C Í A L P R E P A R A D O C O N B I S M U T O 
INVISIBLE y ADHERENTE, dá al cutis frescura y trasparencia. 

¡INVENTOR C H A R L E S F A Y , 9, RUÉ DE LA PAIX, P A R I S 
Se vende en Jas Farmacias, PerfUJnerias, Peltiqnerias y tiendas de quincaHa. 

DfiSGonílar de las F a M e a c i i M 

ÍS>1 ¿I' ^ j a i 

D E L A S CALDAS DE PARTO V I A (CARBALLINO). 

v_u.ifci-Miüii-̂ Kas? 

Este acredilado y an!ií2no es l í tb jen 'mienlo que vio- I 
| ne recibiendo mejoras de inipuilaneia, teniendo íns- ] 
| talados aparatos de aplicación del remedio hidro- l 
| mineral , acaba de ser dolado de una galería de pilas ] 
| de mármol con elegantes y cómodos gabinetes. ¡ 
i Las diferentes formas del reuma" (muscular, arl i- í 
S cular, visceral) las neuralgias, neurosis, las hemiple- ^ 
i gias, las dermaloses en sus múl t ip les formas, que j 
| con tanto éxito se combalen con tan conocidas aguas, | 
| tienen hoy medio mas cómodo de u-o con las mejoras ¡ 
| introducidas en dicho es í ab lec imien ío . | 

TRATADO M IIIITÍETICA 
y 

N O C I O N K . S I ) ! f . K O M K ' i R I A 
por 

D O \ R A M O N A B E L L A S , 
R E G E N T E m- L A E S C U E L A N O R M A L D E 

M A E S T R O S DÉ O R E N S E . 

Esta obra, de vei-naaera utilidad 
para todos los alumnos, maestros 
incompletos, Secretarios de Ayunta­
miento, padres de familia j cuantas 
personas deseen aprender con facili­
dad la Aritmética, forma un tomo 
en cuarto de cerca ¿e 300 páginas , 
y se vende en las librerías de esta 
ciudad y en casa del autor, Puerta de 
Aire, 45, al precio de 12 reales ejem' 
piar en rústica y 14 encartonados. 
También la remite el autor, franco 
de porte á cualquier punto de la Pe­
nínsula . 

45 

GRABAOOR EN M A D E R A Y 

M K T A L E S . 

Para atender cumplida-
m e m e é l o s muchos encar­
gos que se le hacen y con 
objeto de que las personas 
de fuera de la capital que 
tengan que encomendarle 
trabajos no dejen de hacer­
lo por ignorar su domicHio, 
ofrece al público su nuevo 
establecimiento, sito en la 
calle de Pe layo, 20, donde 
además de lo concerniente 
al arte se encontraran almo­
hadillas para sellos, tintas 
de diversos colores, etc. 

e u m 

la casa que fué del Escribano 
Vega, de la calle de Bai lón, 
n ú m . 20. 

En el despacho de i). Ma­
nuel Rodr íguez , Procurador, 

razón. 

C I R U J A N O - D E N T I S T A 

D E L COLEGIO ESPAÑOL D E MADRID 

Est^Iecido en f i j o , Café de M e ¡ i d e z - t o e z , piso sepado. 

Tiene proyectado un viaje á es­
ta población cuando las muchsa 
ocupaciones que hoy tiene en aque­
l la idealidad, se lo permitan. 


